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HEIDEGGER: EL EXI8TENCIALIS­
MO DE LA ANGUSTIA. Por Is­

mael Quiles, S. l. Espasa Calpe, 
Buenos Aires, 1948. 112 págs. 

'( El hecho elel movimiento de la fi 
losofía existencial es innegable. Aun­
que se trate de una moda no se pueue 
ignorar su realidad. Tanto más cuan­
to que estamos, sin duda ninguna, an­
te el movimiento filosófico de mayor 
amplitud e intensidarl intelectual de 
nuestro siglo_ Ni el bergsonismo, ni el 
neokantismo, ni la fenomenología, ni 
la teoría 'de 10s valores alcl1,nzaron tan­
ta difusión entre los filósofos y los afi­
cionados a la. filosofía, y aun entre la 
mf,sa del pueblo, como ha alcanzado el 
existencialismo. Porque el existcncialis­
mo ha pasado rápidamente de la filo­
sofía a la literatura, al teatro; a la 
vida." 

, (Este fenómeno social obliga al hom­
hre a detenerse para estudiarlo... y obliga 
más todavía al filósofo y al cristiano, 
pues se pl'csenta con ciertas modalidades 
que vienen a minar en su I'aíz más pro­
funda los principios no sólo del cristia­
nismo sino de toda religión, y aun de 
la misma existencia de Dios. Una vez 
más, pues, se ve el filósofo precisado 
a realizar una nueva revisión de los 
fundamentos de la filosofía, y el cristia­
no a confrontar con la verdad do la re­
ligión poseída el mensaje que e-l exis­
tencialismo le pI'esente, invitándolo o in­
"itúnclolo a una nueva actitud religiosa o 
ill'c1igiosa.... ¿ Cuál es, pues, el mensaje 
del existencialismo f t Qué valor tiene exa­
minado a la luz de la filosofía,' y en 
especial de la filosofía cristiana'" 

Tales son los motivos --€xpuestos en 
el Prólogo de este Iibro- que han ins­
pirado la publicación de una Colección 

de volúmenes pequeños y sencillos, "La 
Filosofía de nupstro tiempo", en los cua­
Jes se irán exponiendo y analizall'do las 
diversas manifestaciones ele la filosofía 
hodierna, especin,]men.te de la existencial, 
a través de sus principales representantes. 

Heidegger: el existencialismú de la 
ang1/stia inicia la serie. Escrita lo más 
sencillamente posible, para ponerse al 
alcance de un mayor número de lecto­
res, la obrita no pretende, por lo tanto, 
r-er un estudio exhaustivo de la doo­
trina del filósofo de FribUl'go, sino so­
lamente bosquejarla en sus rasgos más 
característicos, para luego spñalar obje­
tivameute sns fa.llas y también sus ha­
llazgos. 

Lo primero lo logra lllUY cumplida­
mente en la exposición con que se ini­
cia la obra. Vemos así su punto de 
partida: p;l hombre concreto, el yo 
existente, el Dasein; ~u método: el l1,ná­
lisis de lo concl'eto, la analítica exis­
tencial; y luego, eu Ulll1, exposición quc 
se distingue por su sencillez y claridad, 
los elementos de esta analítica heideg­
geriana: el 11 ser en el mundo ", la 
existencia inauténtica, la existencia an­
téntica, la angustia, la nada, la muerte, 
y por último la temporalidad. 

La segunda parte, como dijimos, es 
erítica: serraJa primero los valores posi­
tivos de la obra de Heidegger: 5\1 es­
píritu realista inicial, su valorización del 
individuo, S\l reconocimiento de· la fi­
nitud esencial del hombre, ser limitado 
y contingente. "Ante la deificación del 
hombre convertido en Absoluto, el tema 
de su finitud radical, de su esencial 
insuficiencia, puede se?- para la inteli­
gencia, como en la realidad es, la base 
de una esencial dependencia de lo 
infinito ... Todo esto es Ull sub-3tratulll 
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sobre el que se p1lede edificar una teo· 
logía cristiana... a condición de que 
se r.ompleten fielmente las experiemúas' '. 
Por esto, después de señalar los valores 
positivos que olvida Heidegger -y que 
sin embargo se hallan en un análisis in­
tegral de la existencia humana, pues 
no todo en ella es angustia, pecado, 
muerte, nada- apunta el autor cómo, 
siendo total y no parcial este análisis, 
se puede también, por el camino exis­
tencialista, e, ir hacia Dios' '. y cita el 
ejemplo' del pensador español Zubiri en 
sn libro e e Naturaleza, Historia, Dios' '. 

,e Una analítica com.pleta (je la p,xis­
tencia humana -'dice el P. Quiles­
nos re\7ela, es verdad, que el existir hu­
mano es ltngustia,nada, muerte, finitud, 
temporalidad. .. Pero además (le IJstos 
elementos, aparece también cm la exis­
tcncia humana una tendencia hacia la 

vida, y hacia el ser, hacia la eternidad 
y hacia lo absoluto, pasando por enei­
ma {lel tiempo, de la finitud, y de la 
nada y de la muerte; y esa tendcncJ<\ 
es expresión de una actilal part'cipación,_ 
relacióu, unión, posesión en alguna ma· 
llC-:-!" respecto de lo infinito y absoluto". 
, e En realidad -conbnúa- dentro de 
la escolástica tradicional existe nna 
interpretación del hombre que viene a 
ser la síntesis, aunqu2> en -fórmulas abs­

tractas y por método conceptual, de 
estas dos tendencias, que se revelan en 
el existir humano. Cuando los escolás­
ticos d,icen que el homh,-e es un ser con­

tingente, un "e11s ab alio", ponen en 
él una mezcla de la nada y del ser, 
nlill tendencia hacia la nihilidad,y una 
tendencia ha~i:t Dios; tendencias ra­
clicadas en la esencia misma (lel ser 
contingente y que constituyen su pro­
pia ·esencia. El ser contingente, aunque 
de suyo es nada, está sin embargo sos­
tenido lJo-r Ot1'O; y aunqne de suyo tien­
{le a la nada, ha recibido una riqueza 

ajena, una participación de Otro, por 
la cual se sostiene en. el ser y tiende 
hacia el SN' y aún hacia la plenitud del 
ser' '. 

e eEl existencialismo -es la conclu­
sión a que arriba esta crítica- para 
ser fiel a su método y a sus exigencias 

debe ser ante t.odo, integral. El 'C1efecto 
fundament.al ele Heidegger es el de 
i.gno-ra¡· element.os esenciales de la es­
trnct.ura de la existencia humana ... El 
análisis integral de la existencia huma­
na comprende las dos corrientes, nega· 
tiva y positiva. El existencialismo de 
Heidegger, y sobre tOldo el de Sartre, 
es un existencialismo incompleto, y por 

eso precisamente, porqne es incompleto 
en cuanto expresión de la exist.encia 
humana, ignora elementos que son esen­
ciales a la vez a la filosofía humana 
y a la filosofía cristiana' '. Mas en 
definitiva el juicio que el P. Quiles 
prol1Ul1c;a sobre el existencialismo y su 
mét.odo es mucho más optimista que, 
p~r ejemplo, los que han fonnulado 
De Waehlcns y González Alvarez. Cree 
que el existencialismo e epuede prolon­
garse, o t.al vez mejor, puede y debe 

sil_perarse continuando su propio mé­
todo' '. 

Por eso, esta _obrita consta de una 
tercera parte, titulada e e Más allá tlel 
cxistencialislllo" en la que, 'dejado ya 
líPidegger, esboza el autor un ensayo 
de cómo pnede ser esta superación. Pa­
ra él la verdadera ec-sistencia, el ver­
dadero éxtasis, el verdadero e, salir file­
ra de sí" del hombre arrojado eu el 
lI1un<1o, no es, como para Heidegger, un 
saIt-o hacia afuera, sino e eun salto hacia 
dentro" pues si el hombre es nn ser 
lam.ado. aITo,jado en el mundo, esto im­
plica alguien que un-aje, y asi el ec­

sistir heideggeriano es sólo un paso 
previo, que se corona en un in-sis-tú­

en aquel que es la siste71cia absolnta y 
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que hemos de buscar no fuera, sino en 
la maXlma interiorización del ser, pues­
t.o que, como dice San Agustín, "Dios 
es más ínt.imo al alma que eJ a,lma 

misma' '. Así, como bien observa el P. 
Quiles, el éxtasis cl"istiano es un per­
derse (salir fuera de sí) para enCOll­
érarse mojar a sí mismo (ent.rar den­
t.ro de sí, in-s·¡.stero) in teriori7.ánrlos~ en 

Dios. "El hombre --nos 'dice- os así 
, 'ser" en tanto en cuanto in·-siste en 
~;u funrlanlBnt.o... Aparece en este Jo­
hle anúlisis de la esen<ia del hombre 
un ,10ble elemento esencial: el hombre 

('s in-sistir, y por lo tanto lIecosita de 
~:fJuello ('n donde ha da in-sistir en 
últ.imo término j lo eual ya no in-siste, 
silla que "sist.e" (está en sí mismo), 
Il(. ha <le estar en ot.ro, la in-sistencia del 
homhre tienc como elemento o estruct.ura 
necesaria la 8istencia.. Y ahí t.crmina el 
tlllúlisi..; ue la c13cneía. humana.". 

He aquí, pues, que por el méto{10 de 
la Rnalítica existencial el P. Qujles nos 
ha llevado a las verdades eternas de la 
filosofía peren.ne j al conocimiento del 
hombre contingente, (:ns a·v alío, cuya 
exist.encia implica la de Dios, Ens a se, 
del cual dependc csencialmcnte. 

J<'or7.osamente, al tratar de resumirla 
1.'11 pocas líncas, esta novisima teoría ha 
perdida mucho de sus mat.ices y de su 
fucr7.a. Pero hemos dicho solamente lo 
necesario para despertar la atención ÜI) 

los estudiosos. Creemos quc, cuando St 

la estudie y se la medit.e seriamente, y 
se estudie asimismo su aplicación a los 
problemas de la filosofía: al problema 
(Id ser en cuauto ser, al problema 
(1c1 conocimiento, al problema de Dios, 

-aplicaciones que aquí el autor ya se" 
ñala- nos hallaremos t.a.l vez con que. 
en estas pocas páginas, est.amos frente a 
un acontecimiento de trascendencia en 
la historia de la filosofía argentina, y 

quizá del pensamiento filosófico uni· 
versal. 

M. M. Bergadá. 

"LA NAUSÉE", Jean Paul Sa.rtre 
38a. ed. - Gallimard, París, 1948. 

"La Nausée", de Jean Paú! Sartre, 
que indudablemente bajo su forma de 
"journal" ,de un imaginado Antoine 
Roquentin tiene mucho de autonetrato, 
nos da una idea exacta de lo que PUtr 

den ser los pensamientos y sentimientos, 
el enfoque general de sí, de sus seme­
jantes y del mundo que lo rodea -la 
, '\\'el t.anschaaung' " en una pa1abra­
de I1n ateo teó¡'ieo y p¡"áetico, desprovis­
to por añadidura de cualquier clase de 
moral, pues es lo suficientemente pers­
picaz como para comprender qué valor 
ImoJen tener, sin Dios, esas morales 
basadas en el sentido del deber, o en 
un anlOr a 1a humanidad u otro mouvo 
semejante. Sin una finalidad trascen­
dente bqué sentido pueden tener todas 
estas cosas'! Obvio es decir, por lo tan­
t.o, que las nociones de bien y de m_al se 
hallan radicalmente ausentes de ésta 
como de las demás obras de Sartre. 

Más dejando de lado el aspecto que 
llamaríamos cínico, concretémonos a la 
parte filosófica. Veamos algunos párra­
fos, cutre los más caractel'Ísticos: 

"Lo esencial es la contJingencill. 
Quiero decir que, por definición, la 
existencia no es la necesidad. Existir, 
es estar ahí, simplemente j los existen­
te~ aparecen, se oojan encontrar, pero 
jamás se pueoe ded¡!cirlos. Hay, según 
CI'CO, quienes han comprendido esto. Sólo 
que han tratado de superar esta ron­
tingencia inventando un ser necesario 
y causa de sí. Pero ningún ser nece­
sario puede explicar la existencia: la 
contingencia no es un falso aspecto, 
una apariencia que se pueda disipar j es 


